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DOCUMENTARIA 
IMPORTANTE 
S'DBSS ©MM FÍíBMSâl M MfMA 
SIGLO X V I I I 
Artículo publicado por los periódicos «La He-
vista de Obras Públicas», que quincenal y ofi-
cialmente dá á luz el Cuerpo Nacional de I n -
genieros de Caminos, Canales y Puertos, Nú-
meros 20, 21 y 22. Tomo X X l X . Año X X I X . 
Octubre y Noviembre de 1881.—«-El Boletín 
de Obras Públicas, Topografia y Catastro», 
periódico semanal. Año X V I . Núm. 216. 
Enero 1882. 
POR 
Ç. JAVIER QUENTE? Y PONTE. 
Cuarta impresión. 
M U R C I A , 1882. 
Imprenta de «El Diario». 
PASCUAL d e G A YA JíGOS I 

«El Sr. D . Javier Fuentes y Ponte, que diferentes veces 
nos ha Imiraáo La Revista con sm escritos, nos ha Javo-
re.ciâo con eJ que para su inserción á seguido damos ca-
bida, destinado á dar á conocer diversos documentos sobre 
Obras Públicas en Murcia durante el siglo X V I I I ; en-
tre estos se encHentran algunos muy curiosos, y aun cuan-
do o/n'S no merezcan atención tan preferente, puede de-
cirse de ellos qnc completan la época y el objeto á que 
se referen, razón por la cual ha parecido que no debía 
omitirse cosa alguna de lo contenido en el citado articulo. 
L a Redacción de la 
«Revista de Obras Públicas.» 
Madrid 30 de Octubre de 1881. 
P R I M E R A P A R T E . 
DOCUMENTOS, 
i . 
«El dia 26 de A b r i l de 1701 se cayó el puente de 
piedra del Alcázar de esta ciudad de Murcia.» 
2 . 
«Se puso con toda solemnidad la primera piedra pa-
ra el puente nuevo el 4 de Octubre de 1718.» 
3. 
«La gran avenida del rio Segura en el dia 25 de 
Noviembre de 1739, saca de su asiento, y destruye el 
puente provisional de madera establecido en el Arenal 
casi frente á Palacio. 
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4. 
«Pónese sobre la pila, la primera piedra del segun-
do arco del puente nuevo en 8 de Marzo de 1740.» 
(Los anteiiores datos están tomados de un l ibro que 
hemos escrito, el cual está en prensa. Sus noticias es-
t á n copiadas directamente de documentos originales.) 
«15 de Agosto de 1740—Se r ema tó la segunda cim-
bra de piedra que cae hacia el Carmen, asistió toda 
L a Ciudad por la tarde, como asimismo el Cabildo 
eclesiástico, el Corregidor y el Obispo, quien bendijo 
el puente; hubo por la noche una gran función de pól-
vora, la cual viò la gente distribuida en el Arenal y el 
Malecón, habiéndose iluminado varias barcas que, al 
parecer navegaban por el rio.» 
6. 
«12 de Setiembre de 1742.—Colocaron en el puen-
te de piedra á la antigua imagen de Nuestra Señora 
de los Peligros; lucieron en medio del puente u n cas-
t i l lo de pólvora que se lució aquella noche, y desde 
allí al puente interino de madera, por el Arenal, toda 
su barbacana y La fachada que mira á San Francisco 
estuvieron iluminadas como t a m b i é n algunas barcas 
en el rio; hubo cuatro dias de toros, y las máscaras 
duraron doce dias. E n el puente pusieron dos lápidas 
y en una decia; 
= E n 26 de A b r i l de 1701 se cayó el antiguo puen-
te que habia en este sitio, y por respetos de Dios, y es-
fuerzos que se hicieron para su construcción no pudo 
conseguirse diese principio hasta 8 de Julio de 1718, 
y en 4 de Octubre del mismo año, se puso la primera 
piedra de los estribos fuera del agua, en cuyo estado 
q u e d ó hasta el a ñ o 1739 que viniendo por Corregidor 
el Sr. D . Antonio de Eredla Bazan por medio de eg-
traoi'din&rio cbnuedo y gran entereza dispuso se con-
tinuase, dando principio en 10 de, Diciembre de dicho 
año, y siii embargo de graves dificultadf s y embarazos 
que se ofrecieron, logró el dia de San Pedro y San Pa-
blo príncipes de los apóstoles, del año siguiente 1740, 
so pusiese la úl t ima piedra del primer arco, y la del 
segundo el dia de la Asuncion de Nuestra Señora del 
referido afio, con imponderable júbi lo de todo el pue-
blo, viendo que se libertaba de las calamidades y des-
gracias que habia padecido en treinta y nueve años , 
por la singular conducta é infatigable celo del Señor 
Corregidor y Caballeros Comisarios de esta tan gran-
de y suntuosa fábrica que se confió á la dirección del 
Ingenioso Architecto y Maestro do obras D. Jaime 
Bortmlia por la acreditada esperioncia de esta Santa 
Iglesia Catedral= 
En la otra lápida decia a s í = S i e n d o Corregidor de 
esta ciudad el Sr. D. Antonio de Eredia Bazan, Caba-
llero de la Orden de Santiago. Subdelegado por Su Ma-
gostad el Eminent ís imo Cardenal da Molina. Presiden-
te de Castilla en los cuatro reinos de Andalucia, de el 
Consejo de Hacienda, su Presidente Cardenal, y de 
todas las Rentas Peales y de Millones de esta Pro-
vincia; y Comisarios, los Sros. 1). Juan Francisco Ca-
rrillo Albornoz, Lucas y Berasteguí, Señor do los 
lugares del Palmar, y do los Javalíes nuevo y viejo; 
y ü . Alfonso Manrrcsa, Procurador Síndico gene-
ral, .Regidores perpetuos. Se hizo esta obra el A ñ o 
iMI)CCXXXXU.==» 
(Los documentos anteriores números 5 y 6 corres-
ponden á un M . S. antiguo que poseemos titulado 
Noticiario de Murcia.) 
7 . 
«En Murcia á veinte y cuatro dias del mes de Oc-
tubre de mi l setecientos veinte y ocho—Yo D. Tho-
mas Ximenez de Zisneros Pbro; con licencia de don 
Francisco de la Torre Cura Ecónomo de esta Iglesia 
Parroquial del S, S. Bartolomé, Baut icé y Crismé so-
lemnemente un Hiño que nació el dia vointi uno de} 
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corriente, y le puse por nombre. Joseph Antonio No-
lasco, hijo de D. Joseph Mofiino Gomez patural de 
dicha Ciudad y de D.a Francisca Redondo Bermejo, 
su legít ima mujer, natural de la ciudad de Zigüenza: 
fué su compadre Joseph Ximenez de Zisneros, al qut» 
amones té el parentesco espiritual y lo firmó.=Thoiná8 
Ximenez de Zisneros=hay una rubrica.» 
(Partida que consta en el fólio 171 vuelto del libro 
6.° de Bautismos de la Iglesia Parroquial de S. Bar-
tolomé de Murcia.) 
8. 
*18 de Noviembre de 1776.=Llega á Murcia la no-
ticia oficial del nombramiento hecho por S. M . el Rey 
Don Carlos I I I en la persona del Conde de Florida-
blanca para Ministro de Estado; la Iglesia Parroquial 
de Sr. Bartolomé apóstol lo solemniza al dia siguiente 
con repique general de campanas, grandes ilumina-
ciones y musicas y celebra misa mayor con Te Deum 
á toda orquesta, como satisfacción de haber sido bau-
tizado en dicha parroquia, poniendo en la pila bautis-
mal, adornos y luces durante esta fiesta de acción de 
gracias.» 
9. 
i l t í de Marzo de 1784.=E1 Ingeniero-Director del 
Real Camino nuevo de Cartagena, pone en la torre 
del Convento del Carmen de la ciudad de Murcia la 
primera banderola ó señal para la alineacian que par-
tiendo de dicho punto termina en E l Palmar ó Lugar 
de Don Juan, dándose comienzo á las obras de este 
trozo de camino.» 
10. 
«20 de Junio de 1 7 8 5 . = T e r m i n a s é el trozo del Real 
Camino de Cartagena comprendido entre la ciudad 
de Murcia y E l Palmar, ó sea Lugar de Don Juan .» 
(Los tres anteriores datos es tán tomados de u n libro 
que pernos escrito, el cual está en prensa. Sus noticias 
eslán copiadas directamente de documentos origi-
nales.) 
11. 
^Descripción del Real Camino nuevo. Principia el 
Real Camino nuevo de Murcia á Cartagena, desde la 
Plaza que llaman de los Toros 12 mas abajo del Puen-
te donde hai una Cantarilla con tres ojos y antepe-
chos de sillería siguiendo á la esquina del Carmen 
donde se encuentra una luneta mui capaz 13 y á sus 
laterales está plantado de olmos negros en linea recta 
hasta el Puente del Regueron que h a b r á cerca de una 
legua. Se encuentra su salida en el Puente- que lla-
man del Álmoajar ó del Carmen, y seguido hasta el 
Canapé» 14 se forma un ameno paseo á un lado y á 
otro de los laterales del Camino plantado de naranjos, 
limoneros, y á su remate de cipreses; formando dicho 
canapé sus bancos de piedra sillería para descanso de 
los que quieran sentarse circundados de dichos arbo-
les que son olmos negros.—A seguido esta el Puente 
de Alfande, y principia la arboleda á un lado y á otro 
del Camino hasta dicho Puente del Regueron cuya 
arboleda es de Moreras que son de mucha utilidad á 
la Real Hacienda, de modo que en el verano se puede 
hir á la sombra de m a ñ a n a y tarde sin la molestia del 
Sol, y se encuentran, en su distancia Cinco Puentes 
grandes con sus antepechos de sillería; el primero lla-
mado del Junco, el segundo el grande del Lugar de 
Aljucer, 15 el tercero de Alquibla, el cuarto de Benia-
jan, y el quinto de Xarabia: también hai diez y siete 
Cantarillas ó puentecillos de losa para el paso de las 
aguas para regar la huerta por haberlo impedido la 
nueva construcción del Real Camino.—Este Puente 
dicho del Regueron 16 tiene cinco ojos, es de una ele-
vación grande por abocar las lluvias de mas de diez 
leguas, y Vega que llaman de Sangonera; tiene sus 
antepechos de Sillería y sus ramales de Muralla de bas-
tante lat i tud; es una obra antigua y renovada por el 
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Rey N . S. Desde el Puente á linca recta pasa el Real 
Camino, por medio del Lugar del Palmar 17 y á su 
salida hai una Alameda de Algarrobos, y algunos oli-
vos hasta Hogar al Orón que llaman del Puerto, quo 
t and rá mas de un cuarto de legua, que se riega de pió, 
por haber sacado el agua con mucho costo do la Ram-
bla del Puerto.—Desde aqu\ se principia la Subida 
aunque suave, y á corta distancia hai un Puente po-
quefio que por mas vajo para el agua, por medio de 
un arco, que riega dichos Algarrobos; y en seguida á 
cortos pasos está situado un gran Puente llamado el 
de Las Lavanderas, tiene un solo ojo su construcción, 
de mucho costo, con sus ramales de Murallas á un la-
do y h otro, de bastante latitud, por abocar á este to-
das las aguas del Puerto y otros Montes vecinos do 
mas de dos leguas. 18 Desde este asta las Casas del 
Real Peazgo se encuentra una fuente de agua encaña-
da que se asacado de la Rambla situada en la Pinada 
que llaman de Tizón, de mucha Utilidad al Publico, 
y sus pasageros, y so puede vever: á corta distancia 
está una Cantarilla para el paso de esta con sus ante-
pechos, inmediata á la IIermita que llaman del Puer-
to propia de dicho Tizón, con la advocación de Mues-
tra S.a del Populo; hay una huerta mui frondosa, de 
distintos Arboles y Verduras; y á cortos pasos están 
favricadas las Tres Casas del Real Peazgo, donde se 
cobran los Reales Derechos. 19 E s t á n echos de Nam-
posteria y Sillería, las dos medianas y la otra Princi-
pal m u i capáz con su Huerto de agua viva; en la fa-
chada se vé una lapida con la inscripción siguiente 
«Rinando Carlos I I I . Año de 1786.» y al frente del 
Palenque que hai con su cadena para echarla de no 
che, está construida la Hermita del Rey labrada con 
Silleria y Mamposteria, teniendo treinta y cinco pies 
de larga y diez y siete de ancha, m u i bien adornada, y 
colocada en su altar nuestra Señora de los Dolores, 
pagando S. M . al Capellán que en los diaa de fiesta 
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biene á celebrar: encima de su Puerta l ia i una lápida 
con esta inscripción «Año de 1790.—A honrra de Dios 
Nuestro Señor y culto de su Sant ís ima Madre Doloro-
sa se fabricó esta ermita, de Orden del Key, comuni-
cada por su Ministro Conde de Floridablanca. 20 Pasa-
da dicha Baila ó Palanque so principia lo mas agrio 
y penoso del Puerto hasta la Segunda Casa que h a b r á 
mas de media legua, tomando puntos y medios 21 pol-
las faldas do las Sierras y montes, que á fuerza de 
mucho Costo so ha dado paso al utiloso Camino por 
separarlo de la Gran Rambla y sor su terreno cuasi 
piedra viva, que solo un Monarca, pudiera haver cons-
truido unas obras tan magníficas y tan provechosas 
a sus vasallos, tanto por la penalidad y agrio del Ca-
mino, como por los grandes peligros que tenían los 
Pasageros de sus vidas y caudales, así de las Aveni-
das, como de insultos de Ladrones: luego se encuentra 
Ja apertura del Cabezo, que llaman de la Balsa de Los 
Moros, todo de piedra viva; sigue una Muralla hasta 
el Puente de la Cueva, de mas de doscientos cincuen-
ta pasos de larga, y por partes de seis do alta, y en 
medio una Cantarilla grande .—Después de esta hasta 
el puente de los Ahogados (por haber ocurrido aqui 
varias desgracias), hai dos Puentes con sus antepechos 
de Sillería y dos Cantarillas con diferentes ramales de 
Muralla de Mamposteria de bastante longitud para el 
Resguardo de dicha Rambla; mas llegando al Puente 
grande de las Caleras 22 hai otra Muralla de mas do 
doscientas varas de largo y siete por parte de alto; 
desde este hasta el estrecho de La Cadena, se ;ha cor-
tado una Sierra que en escarpe tiene por partes veinte 
varas de alto, que llaman del Peñón del Bubo, eucon-
trandose el famoso Puente del Estrecho de la Cadena 
23 cuya fabrica es de mueho Costo, tanto par su si-
tuación como por su ingeniosa arquitectura, puesto 
que está construido con un angulo á medio punto con 
sus ramales de Muralla á un lado y á otro y abocarse 
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tres Kainblas do los Montes-; y haver [.oca situaciun.—-
A seguido y después del certado de la Sierra del Cus-
t i l lo , á poca distaiacía, está las Casus Segundas de-
igual fabrica que la» del dicho* Real Peazgo antedi-
chas, eon uu Faradoi' G-runde y porchada á la linea 
del Camino, teniendo en su fachada una Lapida con-
esta iuscripcioi-i. «Reinando Carlos I I I . Año de 17Ü2.» 
Tamhien hai otra Ilercaita pcqueSa, Men adornada, 
y en su Altar- al Patriarca Señor San José 24 don-
de en igual forma, como en la del primero l leol Penz-
go se celebrai misa los dias de tiesta.—Al frente y en-
cima del Escarpo de la Baila ó Palenque hai situada 
una P i rámide de piedra jaspe negra y blanca con esta 
inscripción. «Para bien de sus Vasallos, Don Carlos-
I I I . Padre de la Patria, mandó abrir estos Puertos y 
Camino; Se principiaron estas obras, Año de 1782, y 
se concluyeron en el Año de 178(j, siemlo Ministro el 
Conde de Floridabla-nca y Director Don Manuel Serra-
no .»—Siguiendo hasta el Puente grand© quo llaman 
de la Atocha, se encuentra un. poco do llanura, con 
una Cantarilla m u i profunda, por su terrraplen por 
haver cortado la grande Rambla que cruzaba el Bar-
ranco que llaman del Castillo y Cumbres-altas de car-
rascoy, con una Muralla de bastante longitud, y otro-
ramal hasta dicho Puente de la Atocha: á. poco trecho 
se encuentra el- gran Puente llamado^ del Juncal: aquí 
está la garganta de todo el Puerto de La Cadena, y 
principian á abocar las aguas, es de un ojo pero de-
mucho costo á causa de sus ramales de- Murallas de 
Sil lería.—En igual distancia está otro Puente que lla-
man del Cabezo del Centinela ó Naveta de Navarro 
cuya fabrica es de buena construcción, y de ¿este hai 
una Llanura de medio cuarto de legua hasta principiar 
la Vaja^a de la costosa apertura del' Puerto que lla-
m a n t e la Olivera; á un lado de este hai una Casa del 
í tóy donde habita u n Guarda-Caminero y en su facha-
da unalagida con esta inscripcioH. «Usinando Carlos; 
- 11 — 
ML Año do 178.j >..—lIa.~La Hogar al Cabezo qno llanra'n: 
tie los 13afios (juo stí apertura estaba muy tii ' icil poi'' 
ser de piedm tosca, y por partes su. escapo do dio/ y 
seis varas-, para resguardar la Itatnbla de la Olla de' 
Sanche» hai. m i l'uoutc bastante capuz y mía- Cantari-
lla cuasi; igiuil .—llíista a*\m llagan los dos Puertos y 
entra la llanura del Campo finulizarado el Real Cami-
no uuevo en la hacienda q,ue llaman de Sandoval á sa 
orilla; en este- estrecho hai dos Cantarillas y en su re-
mate otera de tres-ojpSj con sus antepechos de Sillería 
abocando en ella las aguas del Puerto de la Olivera.— 
En todo el Reai Camino nuevo hay tres leguas con 
corta diferencia.» 
(Poseemos- el original de este documento, que parece 
haber sido borrador do alguna relación remitida al 
Hoy Carlos I I I y es procedente de la testamenteria, de 
un distinguido señor do Murcia que desempeñó en ella 
cargos importantes;; la copia se ha hecho conservando' 
toda su. ortografía.) 
2¿5. 
«CAS/1 D E L G V A R D A 
PEON CAMINERO; 
—ASO=i:800.» 
(Lápida que se' puso sobre la puerta de 1» casa de' 
peones de la carretera general de Albacete- á Cartage-
na, cuya casa se construyó ' áilai salida1 de l a antigua* 
puerta, de Castilla ó de Molina em l a ciudad, de: Müc-
Gia)j 
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26. 
URINANDO 
EL SKNOH DON 
CARLOS I I I ! Sli CO 
NSTRVIO ESTE CA 
MINO VA JO LA DI 
REGION DEL SEN 
OR DON JOSEHP 
MUNIZ Dlí LAISE 
QVILLA INTEND EN 
TE COREJIDOR DE 
MURCIA. ANO DE 1800. 
(Tuscripcion grabada en un pilar que aún existe en 
la carretera general de Albacete á Cartageiaa en el tro-
zo comprendido entre el pueblo de Espinardo y la ciu-
dad de Múrcia.) 
SEGUNDA P A R T E . 
ACLARACIONES, 
i . 
E l erudito D. Fé l ix Ponzoa, en el capítulo primero 
de su Historia de los Arabes en Múrcia, pág. 22, hace 
constar esto: «La posición de la ciudad árabe fué la 
siguiente. P r ó x i m a al Puente que hoy existe, estuvo 
la Puerta de Africa desde que corria la muralla con 
dirección á Oriente, hasta la Puerta de Al-quibla ò de 
¡Bib-al-muñen..... >(8igue la descripción del recinto) y 
torciendo al Oriente á unirse con la Al-kazaba princi-
pal llamada Ab-Kazar-Quivir morada antigua de los 
reyes que se apoyaba en la Puerta de Africa.» 
E l Puente árabe, indicado por el Sr. Ponzoa, no cree-
mos fuese el mismo arrastrado eu 1701, sino otro an 
terior que acaso se reconstruiría en 1402 cuando el 
Adelantado del Reino trasladó su residencia á el Al -
Kazar por órden de D. Enrique I I I ; este edificio tenia 
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un torreou avanzado y almenado quo servia de Puer-
ta do entrada á la ciudad y á la misma fortaleza, ya 
dentro do dicha ciudad había una plaza en que se ce-
lebraban los juegos de cañas, etc.. ferias y mercados, 
la cual se llamó plaza del Almenar y hoy Calle de la 
Reina: dicho Al-Kazar en 1478 fué cedido en parte 
preferente al Tribunal del Santo Oficio, que instaló -en 
él su cárcel ú hizo á mediados del siglo X V I I I una 
casa palacio aneja á la misma donde residia el Inquisi-
dor mayor y estaban sus oficinas do cámara; la cárcel 
y palacio fueron violentados y abiertos por el pueblo 
amotinado en 1820; en el sitio de dicho Al-Kazar es-
tán haciendo un magnífico edificio para fonda y alma-
cenos sus dueños los Sres. do Zabalburu, bajo la direc-
ción del muy reputado arquitecto Sr. Lema, y en el 
palacio del Inquisidor, también hoy propiedad de di-
dios señores, después de babor sido ocupado porias 
oficinas del Crédito Público, y por las de la construc-
ción del ferro-carril, siendo su Ingeniero director el 
nunca bastante llorado Ingeniero Jefe Excmo. señor 
D. Antonio Maria Vazquez, ¡hállanso establecidas des-
de 1869 las oficinas del servicio general de Obras P ú -
blicas de la provincia. 
E l primitivo, más antiguo puente, créese tuviera tres 
arcos en rampa, siendo el mayor el que se apoyára 
en el muro de la Puerta de Al-Kazar y de la ciudad. 
A fin de circular m á s libremente que con barcas de 
una á otra orilla, puesto que siempre ha sido consi-
derable el movimiento de gentes, caballerías y carrua-
jes, entre la ciudad y el arrabal ó barrio de San Beni-
to llamado del Cármen, se hizo en 1702 un Puente 
provisional de madera, que varias veces ha sido arras-
trado por las frecuentes avenidas causando lamenta-
bles desgracias personales; con razón, el vulgo le l lamó 
de Los Peligros, dedicándole á l a Sant ís ima Virgen que 
— 14 — 
lleva esto título, á cuya imagen puso por abogada da 
los transeuntes. 
6. 
E n la Exposición de Bellas Artes y Retrospectiva 
de las Artes Suntuarias celebrada en Murcia en 1868, 
tenía el número 2.203 del Catálogo cierto trabajo an-
tiguo de caracterísca delineacion, presentado por el 
Excmo. Ayuntamiento de Mürcia, que era «Un plano 
original geométrico representando el replanteo y alza-
do del Puente sobre el Segura en esta ciudad firmado 
por Juan Marfil , y dibujado en 1701.» 
E l popular periódico E l Diario de Murc'm, en su 
n ú m e r o 235 correspondiente al viernes 21 de Noviem-
bre de 1879, en su levantado articulo de fondo «Tres 
nombres» hace constar que «el modesto artista que 
t razó y construyó el Puente, fué Toribio Martinez de 
la Vega», y propone que sobre una línea que marque 
la altura á que llegó el agua en la inundac ión de 15 
de Octubre de 1879, se escriba en grandes caracteres: 
«Toribio Martínez de la Vega lo hizo», propuesta que 
aplaudir íamos con el mayor entusiasmo si no conocié-
ramos, como conocemos, el texto de las lápidas colo-
cadas en el Puente al terminarle en 12 de Setiembre 
de 1742, en las que no se menciona á Juan Marfil , fir-
mante del plano en 1701, n i à este otro Toribio Martí-
nez-de quien otro periódico, L a Tas de Murcia, en su 
n ú m e r o 3.680, fecha 22 de Setiembre de 1869, en una 
biografía, quizá tomada de alguna obra conmemorati-
va de reputados artistas, hace constar que «Toribio 
"Martinez de la Vega fué Maestro mayor de Obras de 
la Ciudad de Múrcia, construyó el Puente sobre el Se-
gura, dándole tal fama esta obra que el Ayuntamiento 
de Málaga le l lamó para examinar el proyecto de con-
ducir á aquella ciudad el agua de la fuente del Rey que 
está cerca de Churriana; habiendo demostrado ser úti-
l ís imo el pensamiento y factible la conducción, pues ha-
bía tenido uso en tiempo de los Romanos, levantó pía-
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nos que fueron aprobados por ol Uonsejo, empezó las 
obras 172Ü, y las siguió hasta su muerto acaecida 011 
õ de Abr i l de 17;53.» 
Ahora bien; aunque quisiéramos, cu vano, prescin-
dir de que ol plano hecho en 1701 está firmado por 
Juan Marfil, y con a lgún trabajo aceptar la idea do 
que fueron varios los planos presentados ix la consulta 
de un Padre Jesuíta del Colegio do la Compañía en 
Murcia, muy docto en construcciones, el cual eligiera 
el formulado por Toribio Martinez, y éste comenzara 
la obra, que como expresaba la lápida, dió principio en 
8 de Julio do 1718, la cual se sacó fuera del agua en 
4 de Octubre del mismo año, también dicha detallada 
lápida expresa que «on cuyo estado quedó hasta el 
año 1739»; por tanto, si son ciertas las noticias de la 
biografia, y Toribio Martinez, no habiendo trabajo en 
el Puente do Murcia desde 171 tf, que quedó á la al tu-
ra del zócalo próximamente , se fué á Málaga años an-
tes de 1726, falleciendo en 1733, no se le puede en todo 
caso atribuir la construcción, sino meramente la fun-
dación, pues al venir á Murcia en 1739 ol Corregidor 
D. Antonio Heredia de Bazan, encargó las obras del 
Puente á D. Jáimo Bortmlia, Arquitecto traído de 
Cuenca para dirigir la construcción y decoración de la 
fachada de la Catedral de Murcia, que hizo bajo las 
líneas generales combinadas por el Ingeniero del Rey 
en Cartagena, Don S. Feringhan. 
Así, pues, comparadas las fechas y el estado de la 
obra, puede comprenderse desde luego que Bortmlia -
hizo la pila, estribos, arcos, muros, accesorios, etc., que 
él quizá fuera el que modificase ingeniosamente la ra-
sante de la obra para que el intrado de los arcos esté á 
mucha m á s altura que el pretil del rio en el Plano do 
San Francisco, á fin de que éste en caso extraordina-
rio sea un aliviadero de la sección de paso del Puente, 
sin que por esta causa j a m á s pueda cubrirla la cor- • 
fíente; cuyo suceso produciría en las calles de la ciu-
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dad un terrible desastre de modo que por esta razón 
constaba con justicia ún icamente en la lápida como 
director exclusivo D . Já ime Bortmlia. y que por lo tan-
to puede decirse, fué quien const ruyó el Puente sobre 
el Segura, pues cuando él se encargó de las obras en 
1739, sólo estaba hecha la fundación, y suspendidas 
las demás desde 1718; así lo manifestó el pueblo al 
aclamarle como tal constructor en las fiestas celebra-
das al inaugurarse el tránsito público por el Puente, 
en las cuales arrojáronse hojas impresas conteniendo 
versos, lo cual aconteció desde los balconea de la casa 
de los Corregidores, hoy casa Consistorial, en cuyas 
obras poéticas se encomiaba particularmente el mé-
ri to de D. Já ime Bortmlia; un ejemplar de ellas lo ha 
conservado D. José Ruiperez Bolt, cuya familia su-
pone que tiene alguna afinidad con aquel insigne ar-
quitecto, y que el apellido materno quizá esté modifi-
cado por el uso. 
Desde 15 de Agosto de 1740, en que se quedó cer-
rado el segundo arco, hasta 12 de Setiembre de 1742, 
en que fué colocada en el estribo S. muro de aguas 
arriba la imágen de Nuestra Señora de los Peligros, 
duraron las obras de construcción de los muros de 
encauce del rio en el emplazamiento del Puente, así 
como las de los t ímpanos, y del pretil de éste, donde 
se colocaron en unas enriquecidas hornacinas ó triun-
fos correspondientes al orden corintio, dos estátuas, 
los Angeles Custodios, que se supone fueran obra del 
famoso escultor murciano D. Francisco Salcillo y A l -
caraz, fallecido en 2 de Marzo de 1783, como también 
se cree fuese de este artista la obra decorativa del ni-
cho donde se colocó la imágen de Nuestra Señora de 
los Peligros, cuya estatua es mucho más antigua; el 
nicho h á pocos añoa fué reemplazado por un pórtico 
de cuatro columnas y un fronton del orden jónico, pin-
tado, abigarradamente imitando jaspes. Los Angeles 
Custodios, cuyas estatuas, ya m u y destruidas, así co-
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mo sus hornacinas ó triunfos, amenazaban caer hacia 
la vía pública, fueron quitadas hace más do cuarenta 
años en v i r tud de informo del señor arquitecto de la 
ciudad. 
E l l'uente era estrecho entre pretiles, y por los años 
1850, siendo Corregidor el celoso funcionario D. Sal-
vador Mar in Baldo, se ensanchó el firme, se pusieron 
aceras sobre la sección de los tajamares de la pila, que-
dando separada la pista de los andenes por medio de 
una série de pilares-guardaruedas de sillería, enlaza-
dos por unas colgantes fuertes cadenas de hierro suje-
tas á cada uno con su argolla; so redujo el espesor del 
pretil antiguo poniendo sobre él una alta baranda de 
hierro que hoy existe en el paseo del Malecón, y se fi-
jó una lápida conmemorativa de la reforma hecha; pe-
ro demostrándose aún su poco ancho, con motivo de 
la extraordinaria circulación de gentes que acudieron 
á Murcia á causa del viaje de la Ileal familia el 24 de 
Octubre de 18(52, el Excrao. Áyimtamiento , puesto de 
acuerdo con el entonces Ingeniero' Jefe de la provincia 
Illtre. Sr. D. Juan Moreno Bocafull, cuya inagotable 
bondad para con nosotros como jefe y como amigo j a -
más olvidaremos, hoy respetable Inspector general del 
Cuerpo, á cuyo señor se debe además la red de cami-
nos que hoy cruza la provincia, el alumbrado marít i-
mo de ella y las principales obras nuevas de los riegos 
de Lorca, logró tener el proyecto de ensanche de dicho 
Puente formulado por los Ingenieros al servicio de la 
provincia, Sres. D. Evaristo Churruca y D . José Rodri-
guez Acérete, sábio y dignísimo actual Director de las 
importantes obras del Puerto de Cartagena. E l Sr. Mo-
reno Rocafull informó dicho proyecto de ensanche 
con fecha de 8 de Marzo de 18()4, y después de u n 
satisfactorio dictamen de la Junta Consultiva, fué 
aprobado por Real órden de 23 de Junio del mismo 
año, elevándose la cifra de su presupuesto á 3,784 es-
cudos 483 milésimas. 
— 18 — 
Las obras do ensanche so ejecutaron á contrata por 
D . Antonio Martinez, y el 23 de Agosto de 1807, ya 
terniinadas con buetias condiciones, fueron recibidas 
oficialmente por medio de un acta firmada al efecto 
por los señores Alcalde de la ciudad, los Concejales 
D . Miguel Seiquer, D. Miguel Gonzalez Sanchez, don 
Rosendo Garles y el Arquitecto municipal D. Jeróni-
mo Ros Jimenez, firmando asi mismo dicho documen-
to el Ingeniero Jefe Sr. D. Miguel Herrero, con el In-
geniero Sr. D. Mariano Naya y el malogrado Ayudan-
te Sr. D. Lorenzo Lafuente, cuyos dos últ imos tuvie-
ron á su cargo la obra. 
Todo el entrefrento constituyo hoy la parto de vía 
públ ica para carruajes, y desde la extremidad do los 
chaflanes de los estribos, apoyándose asimismo en las 
extremidades de la pila, hay dos bastidores do celosía 
do hierro de 47ni 00 do longitud cada uno. por 2in 00 
de altura, teniendo además una barandilla para impo^ 
di r el paso á dicha celosía y quitar todo peligro. Las 
vigas que van de los frentes á los bastidores miden 
3,20; son asimismo do hierro y sostienen el piso, quo 
es entablonado en toda su extension. Las extremida-
des do los bastidores están empotradas en cajas libres 
abiertas en pedestales de mármol negro, sobro los quo 
se elevan respectivameuto unos candelabros de hierro 
fundido que rematan en farolas para gas, una en cad¡} 
uno, y sobre la pila hay otros dos que cada cual tiene 
tres farolas. 
L a altura de las aguas que en la gran inundac ión 
ú l t i m a de 15 de Octubre de 1879, no llegó al intradós 
en las claves de los dos arcos, n i tampoco rebasó del 
pret i l del plano de San Francisco, ya indicado, futí do 
10m 56 y l l m 50, según se marca en el croquis do di-
cha inundación hecho por el j ó ven y entendido agri-
mensor D. JuanBelando y Menendez, y publicado por 
el hábi l y reputado litógrafo D. Antonio Soler, que eje? 
eutó á cuatro tintas tan curioso trabajo. 
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Hoy no se conserva lápida alguna quo conmemoro 
las fechas de la construcción y do las ampliaciones del 
Puente (1); pero apoyando la idea omitida por ¡'.¡Dia-
rio de Mun ia en su n ú m e r o del 21 de Noviembro do 
1879, nos atrevemos á exceder sus límites proponiendo 
a nuestra vez al Excmo. Ayuntamionto do .Murcia, quo 
en los frentes de los cuatro pedestales de los extremos 
de las formas se coloquen las correspondientes planchas 
de hierro, en las que por medio de inscripciones há-
gase la historia do la obra, extractada de cuanto deja-
mos consignado y comprobado por medio de documen-
tos originales, pero quo se redacto sin preferencias de 
personalidad. 
7. 
A fin do que los lectores que no conozcan la histo-
ria de Murcia tengan la certeza do quo esta ciudad fué 
cuna del Condo de Floridablanca, hemos copiado ínte-
gra la partida do bautismo de esto insigne hombro de 
Estado, bajo cuyo gobierno se iniciaron en E s p a ñ a 
grandes proyectos de Obras públicas, llevándose mu-
chos de ellos á un feliz término. 
8. 
No queremos quo paso en silencio la nota en que 
so consigna el entusiasmo producido en la ciudad do 
Murcia por la noticia del nombramiento del Conde do 
Floridablanca para Ministro do Estado, y n ó solo los 
feligreses de la parroquia en que fué bautizado, sino 
todos los de las demás, con cuantas comunidades, gro-
(1) Guardando respetuosamente las justas atenciones qne 
merece la ciudad, no se ha hecho para las impiesiones veri-
cadas en Madrid indicación alguna sobre la muy punible mu-
tilación facultiva que oficialmente sufrieron las lápidas con-
memorativas de la construcción y la ampliación del ¡mente, 
por quienes debieran con mayor motivo haberlas puesto en 
lugar debido, y el indigno empleo que se les diera desde hace 
catorce años con censurable indiferencia de los naturales, y 
lastimosa estrañeza de los extranjeros, al contemplarlas. 
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míos y cofradías había en la capital de la provincia, 
festejaron tan grata nueva cun íieftas religiosas y po-
pulares, abrigando la esperanza de qu« en el tendrían 
u n celoso protector, sin que ésta fuera en oíecto de-
fraudada; él hizo en l õ do Setiembre de 1786 lapa-
red del rio Segura que partiendo del estribo izquierdo 
del Puente concluyó por entonces cerca de la Plaza 
de las Barcas, acometiendo en su prolongación á un 
estribo que a ú n subsiste, el cual debía, en tiempo que 
a ú n no ha llegado, corresponder á un otro Puente so-
bre el rio para el que se puso en dicho estribo solem-
nemente la primera piedra la tarde del 25 de Agosto 
de 1758, bendicicndose las obras, para lo que salió 
una gran procesión de la iglesia de San Juan, á cuya 
feligresía corresponde el sitio do la obra; de císta se 
const ruyó ún icamente tal estribo, que es el izquierdo 
de ella. 
E l Conde hizo además en la Plaza do Ceballos un 
palacio para sí y su familia; él impulsó las obras para 
el primer empedrado que so hizo en las calles de la 
ciudad, siendo preferidas la Plaza de Palacio y sus ad-
yacentes, las cuales comenzaron en 16 do Octubre de 
1777; costeó la reedificación de la iglesia parroquial de 
S. Juan Bautista, inaugurada el 28 de Agosto del mis-
mo año de la cual era Capellán agregado su señor padre 
D.JosóMoñino Gomez, quien ya anciano había abrazado 
el estado eclesiástico; y pór últ imo, entre otras cosas 
a j 'udó con cuantiosos donativos á la reconstrucción 
del convento de San Francisco, en el que dicho Con-
de pasaba en retiro algunas temporadas, y del cual, 
s e g ú n se dice, fuá sacado en 1808 por aclamación del 
pueblo para i r á Sevilla de Presidente de la Junta 
Suprema, cargo que desempeñaba cuando murió en 
aquella ciudad. 
9—10. 
Las costosísimas obras de utilidad, fortificación y 
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defensa, emprendidas por Cárlos I I I y su Ministro en 
el Arsenal y en la Plaza da Cartagena, debían tener 
un importante complemento con un camino que vinie-
se dicha Plaza con la capital de la provincia y después 
con la córte; pero el ilustre Gonde-Mini^tro, deseando 
que la ciudad que le vió nacer fuese la favorecida con 
el origen de los trabajos, dispuso partiesen ¿stos de 
Murcia en dirección á Cartagena, y así sucedió, co-
menzándose el 16 do Marzo de 178-i; aún existo la tor-
re de la iglesia del Cármen, en cuyo punto se puso 
aquel dia la primera banderola, y muy respetuosamen-
te proponemos al Excmo. Sr. Director general do 
Obras públicas que, si lo tiene á bien, so digno dispo-
ner se pongan dos postes indicadores en los sitios que 
próximamente ocuparon las respectivas banderolas 
extremas do la alineación recta, primera de este tra-
zado, en los cuales conste, ya en lápidas, ya en placas 
metálicas, la conmeraoraeion do las respectivas fe-
chas del comienzo y término de las obras de tal trozo 
de camino. 
11. 
Bajo la denominación de Real Camino nuevo se co-
noció y conoce el construido en 1784 y 1785, para 
distinguirlo del primitivo camino natural que, salien-
do de Murcia, se dirigía por donde es hoy calle de Car-
tagena, cruzando la huerta por sendas de carril, in -
transitables de ordinario, ya por falta de afirmado, ya 
por sonriegoa ó rebalsamiento de aguas procedentes 
de los bancales. 
12. 
A l terminar la pendiente del Puente del Segura, po-
co más abajo del antiguo actual Matadero, en 1.° de 
Setiembre de 1769 se acabó de cerrar, con edificios 
uniformes y á propósito, dos do ellos especiales para 
el l imo. Cabildo de la Santa Iglesia Catedral y el 
Excmo. Ayuntamiento de Múrcia, una plaza de plan-
ta cuadrada donde, distribuida en[múltiples balcones 
— 22 — 
y u n torrado general con barandilla de hierro, asistía 
grau concurrencia de aficionados á las corridas de to-
ros, que hasta entonces habían tenido lugar en cual-
quier placeta de las de la ciudad: aún so conservan 
dichos edificios corno se erigieron en aquella fecha; 
hace muchísimos afios que en la misma no se celebra 
el popular espectáculo nacional, y por ella, titulada 
hoy Plaza del Marques de Camachos, atraviesa la car-
retera general de Albacete á Cartagena, teniendo pa-
so por el arco que correspondia á los toriles el camino 
que va á Beniajan, al campo do Murcia. San Javier 
y San Pedro del Pinatar por los puertos del Garrudial 
y de San Pedro; la antigua alcantarilla de tres claros 
que dieron en llamar «Puente de la Paciencia», ha de-
saparecido, verificándose su desagüe bajo la modifica-
ción do rasantes hecha posteriormente. E l trozo com-
prendido entre esto punto y la iglesia del Carmen es 
hoy callo de Fíoridablanca; toda su parto izquierda 
está ocupada por el magnífico ja rd in municipal, en el 
quo el Excmo. Ayuntamiento de Murcia, bajo la ini-
ciativa de su inolvidable Presidente D. Salvador Ma-
r i n Baldo, en 1.° de Enero de 1848 elevó á dicho Con-
de de Fíor idablanca una estátua, remate del suntuoso 
monumento de jaspes que, anteriormente erigido en 
el Paseo de la Glorieta, frente á la Casa Consistorial, 
desdo 1824 à 1833, sirvió para sostener la estatua de 
Fernando V i l ; la parto derecha do dicha callo está ocu-
pada con ung, correcta alineación do buenos edificios; 
en las cunetás do la carretera hay plantados castaños 
do Indias y otros árboles de sombra. 
13. 
E n esta plaza, llamada hoy de La Media Luna con 
motivo de su planta, que afecta curvatura, está al cos-
tado O. de la iglesia del Carmen, y sitio que ocupó la 
primera banderola de la alineación de que ya hemos 
lieclio mérito; en Ja misma esquina de dicha torre se 
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ha colocado el posta kilométrico 145; esüv rodeada de 
edificios; de ella, á la izquierda parto el camino al 
muelle de la estaciou del Ierro-carril, à cuyo camino, 
plantadas cou álamos sus cunetas, ya cerrado por am-
bos latios con bello caserío, se llama »Calle-Paseo del 
Marqués do Corbera», como testimonio de gratitud á 
este insigne hombre público, por haberse construido 
dicho ferro-carril do Albacete ¡i Cartagena cuando, 
siendo dignísimo Ministro do Fomento, tanto contri-
buyó A ello. YA antiguo Puente del Almoajnr lia desa-
parecido con las modiñeaciones do rasantes y las edi-
íicAekmes (pío le han hecho, cubriéndose su cauco con 
tapas de sillona. En el kilómetro 145—ICHi ¡i la dere-
cha tienen su on'ge.i las carreteras á Granada y ¡i 
Carayaca. 
14. 
En ol kilómetro 145—(J14 de la carrotora está el 
antiguo üiinapr, que era un recinto elíptico, formado 
por un asiento con respaldo todo corrido y hecho con 
sillares, hasta el cual iba la gente paseando á pié des-
de la ciudad; servia do ege mayor á esta plaza ó ensan-
che el Keal Camino nuevo y Uamándoso también «El 
Ovalo», se ha conservado hasta 1802, en que el traza-
do do ferro-carril lo cruzó, dando lugar á un paso á 
nivel con casilla do guard a-barrera, el cual so halla en 
ql kilómetro 408—303 del ferro carril citado, próximo 
á lo primera aguja, ó do entrada, do la estación do 
Murcia. E l Canapé está casi destruido y rotos muchos 
de sus sillares; (1) los antiguos álamos negros aún 
existen; pero donde estaban las plantaciones y huertos 
de]naranjos y limoneros hoy so alzan dos alineadas fi-
(1) Con posterioridad i\ la primera impresión de este ar-
tículo, se han restaurado los sillares del Canapé, coloei'vndolos 
en su antiguo asiento de obra, durante los meses de Noviem-
bre y Diciembre de 1881, estando encargado del servicio ge-
neral de la provincia el ilustrado y activo Sr. Ingeniero Jeie 
de 1." oíase D. Eduardo Trujillo. 
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las de casas, conociéndose con el nombre de «Calle del 
Camino, nuevo» el trozo comprendido entre la l'laza 
de la Aíedia Luna y E l Óvalo. 
15. 
E l Lugar de Aljncer está á la derecha de la carrete-
ra, distanto 200 metros; la obra de fábrica se halla en 
el kilómetro 148—080 de la misma. 
1G. 
E l Regueron, que es un cauce para defensa de la 
huerta de Murcia en las avenidas del rio Guadalantin, 
llamado también de Sangonera, so habia casi cegado; 
pero aunque se habían hecho en 1878 algunas obras por 
el malogrado Sr. Ingeniero Jefe D. José Bellon, con 
arreglo á sus planes, que fueron aprobados por la Su-
perioridad, se han continuado aquellas por el primer 
autor del proyecto de limpia y defensas do dicho Re 
gueron, el muy entendido Ayudante primero D. José 
Maria Garcia Ibafiez, el cual ha conseguido dejar la 
sección completamente libre en toda la extension del 
cálice; el puente que la carretera tiene sobre el mismo 
e s t á ' situado en el kilómetro 149—993, y la longitud 
de la obra es de 56 m, 00. 
17. 
L a travesía del Lugar de Don Juan ó E l Palmar se 
verifica por su calle Mayor, teniendo k la derecha, en 
la esquina N . del testero de la iglesia parroquial de di -
cho lugar, el origen de la carretera de tercer órden á 
Mazarron. 
18. 
E l Puente de las Lavanderas, cuya obra tiene 
103 m, 40 de longitud, está en el klómetro 152—730. 
19. 
Se conservan en buen estado las Casas del Portaz-
go, situadas en el kilómetro 153—753, y han servido 
aún para oficinas de recaudación y habitaciones de em-
pleados de ésta en el último arriendo. 
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20. 
Esta ermita, mandada construir por el Conde de 
Floridablanca, según la orden expresa del Rey, para 
que los empleados, los vecinos y los transeuntes no de-
jaran de oir misa los dias festivos, hállase en buen es-
tado, pero sin imágenes, ornamentos n i culto hace más 
de treinta años. 
21. 
Pueclo que «puntos y medios» quioran expresar lo 
que entendemos por «media ladera;> esto no pasa de 
ser una interpretación aventurada, exclusivamente 
nuestra. 
22. 
En alguno do los itinerarios últ imos hemos hallado 
que esta obra, de IGS'n ,00 de longitud, sita en el k i -
lómetro 155—-532, se marca como Puente de las Esca-
leras. Nos parece que consta como debe en la des-
cripción antigua, y debió llamarse de Las Caleras, 
puesto que en sus inmediaciones estuvieron estable-
cidos los hornos de cal que suministraron ésta á las 
diferentes obras del Real camino. 
23. 
E l puente, de 44ni ,00 de longitud, que el ú l t imo 
itinerario marca en el kilómetro 156—247, le deno-
mina del «Zorro,» y al parecer es el mismo que la dee-
cripcion antigua señala con el t í tulo de «Puente del 
Estrecho de la Cadena.» 
24. 
Existen a ú n las casas del segundo portazgo; la er-
mita quedó sin culto hace bastantes años, y se cree 
que el Director de las obras del Real Camino, D. Ma-
nuel Serrano, al mandársele construir, con la advoca-
ción que él quisiera, una ermita en aquel sitio, la de-
dicó al Patriarca San José, puesto que era éste el nom-
bre del Conde de Floridablanca. Las obras restantes 
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para la totalidad del proyecto de este trozo de la car-
retera general han sufrido muchas alternativas y lar-
gos períodos de suspension, habiéndose terminado no 
hace muchos años y quedado comente hasta la ciudad 
de Cartagena, siendo Ingeniero Jefe de la provincia 
el I l tmo. Sr. D. Juan Moreno Rocafull. 
25. 
E n 1800 se hizo el trozo de carretera comprendido 
entre Espinardo y Múrcia, construyóndeso entònces, 
no léjos de la Puerta de Castilla ò de Molina en dicha 
ciudad, una casilla al lado de la cuneta derecha: ora 
muy baja su fachada, estaba compuesta de una puerta 
central y ventanas laterales; sobre la puerta tenia un 
gran sillar como dintel, en cuyo centro resaltaba talla-
do un escudo real, y á los lados la inscripción que de-
jamos anotada. Esta casilla, sita en el kilómetro 143— 
080, sufrió daños considerables á causa de la avenida 
de 15 do Octubre de 1879, y al reconstruirla en Julio 
de 1880, por más cuidado que so puso para el apeo 
de dicho dintel, como ya estaba muy descompuesto 
por la acción del tiempo, se rompió al moverle do su 
asiento. 
26. 
L a leyenda que bajo esto mismo número dejamos 
copiada literalmente, se halla en el pilar ó poste lla-
mado vulgarmente de «La Media Legua;» le compone 
un zócalo de 0,56 de lado por 0,28 do altura, y el cuer-
po liso del pilar es de 0,32 de lado por 1,66 respecti-
vamente, rematado por una coronación piramidal cur-
vilínea; tiene á la mitad de su altura una lápida resal-
tada en el mismo bloque, en la cual está grabada aque-
lla inscripción; el zócalo, pilar y coronación están la-
brados en mármol negro, ocupando el punto superior 
de un escarpe á la derecha, en el kilómetro 141—902. 
Las obras de la carretera en dirección á Albacete 
comenzaron en Espinardo, dirigiéndolas D. Juan La 
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Corto, quo claremos á conocer insurtmido un extrac-
to do su biografía, quo consta en íLa Paz do Márcia», 
núm. 3.(380, de 22 do Setiembre de 1866. «Nació en 
Murcia, calle do Carniceros, el año 1707, dedicándo-
se á la carrera de Arquitectura;, terminada esta fué 
arquitecto del Municipio, habiendo hecho en la ciu-
dad obra* importantes, entre ellas la nivelación y 
distribución de las aguas en las calles, de que no 
se habia tratado hasta entonces: negligoncia que 
causaba frecuentes conílictos. Construyó, do orden su-
perior, la Posada del Puente, las Casas de Admi-
nistración y Contaduría , y trasladado á Valencia, 
ediltcó allí la Plaza de Toros en sesenta y siete 
dias, del 18 de Junio al 25 do Agosto do 1800, cuya 
obra fué destruida en 1808; proyectó la Puerta del 
Real ó hizo importantes obras, por las que obtuvo l©s 
títulos do Arquitecto municipal y Académico do las 
de San Fernando en Madrid y de San Cárlos en Va-
lencia, sobresaliendo su mérito en la dirección de la 
carretera de Aragon, costeada por el servicio general 
de Propios do aquella provincia; con cargo análogo 
vino después á Mürcia, y continuó dirigiendo las obras 
de la de Cartagena, hasta que eu acto de servicio, al 
verificar una de sus frecuentes viaitas á las obras, mu-
rió víctima del cólera el año .1834 en las cercanias de 
la vi l la de Molina.» 
Ppr úl t imo, debemos dejar consignado que siendo 
Ingeniero Jefe de la provincia el hoy digno é l imo, se-
ñor Inspector general D. Juan Moreno Rocafull, se han 
terminado las obras de la carretera general hasta el 
límite de ella, empalme con la provincia de Albacete. 
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APÉNDICE. 
Consecuencias de la publicación del artículo anterior. 
«La Democracia» de Murcia, 2 de Febrero. 
«Se dice, y en verdad nos ha extrañado, que según 
la opinion del conocido anticuario D. Javier Fuentes, 
no fué Toribio Martínez de la Vega, quien dirigió y 
llevó á cabo en esta ciudad la construcción del Puente; 
como siempre hemos oido á varias personas de autori-
dad en este asunto, que aquel maestro ejecutó dicha 
obra, desearíamos que sobre el mismo so lucióse la luz 
por quien corresponda.» 
Eljmismo periódico, 4 de Febrero. 
«Comun icado .=Murc i a 2 de Febrero de 1882.=Se-
fior Director de «La Democrac i a» .=Muy señor mio 
y distinguido amigo de toda m i consideración: Obliga-
do á romper, bien á m i pesar el silencio que desde ha-
ce a lgún tiempo me impusieran los deberes de m i car-
go, hac iéndome retirar al fondo de mi humilde estudio, 
lejos de toda gestión local, doy á usted gracias por el 
equivocado concepto que mis aficiones le merecen, 
a ludiéndome en su ilustrado periòdico.en un suelto cor-
respondiente al n ú m e r o de esta fecha; mas como deba 
ser quien sostenga la opinion de que no fué Toribio 
Mart ínez de la Vega el que dirigió y llevó á cabo en 
esta ciudad, la construcción de la parte ya destruida, 
ya visible hoy, del puente sobre el Segura, lo apoyo y 
ratifteo, rogando bajo m i firma á quienes opinaren de 
distinto modo y tuvieren otros antecedentes, que des-
de luego y lealmente bajo la suya, no en molesto pu-
gilato de sueltos anónimos, se sirvan manifestármelo, 
con el fin de que averiguada la verdad, pueda yo en 
caso contrario rectificar, muy reconocido y con el ma-
yor gusto, la opinion, que he consignado por escrito y 
qtie circula impresa desde hace cuatro meses, acerca 
del particular. 
Con tal motivo, al agradecer anticipadamente esta 
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especial distinción que no dudo merecerle, quedo suyo 
altamente obligado affmo. s. s. q. b. s. m.,—Javier 
Fumtes y Ponte. 
«El Eco» de Murcia, 8 de Febrero. 
«Habiendo leido el cortés comunicado que suscribe 
nuestro entendido amigo señor Fuentes y Ponte con 
fecha 2 del actual en el periódico «La Democracia», 
estimariamcs de la bondad de aquel reputado escritor 
y anticuario nos manifestase cuanto supiese respecto 
á la construcción del puente sobre el Segura, de lo 
cual tiene algo escrito ó impreso hace cuatro meses 
como hace constar en su dicho remitido. 
No dudamos que ha de ser complaciente, satisfa-
ciendo nuestros deseos.» 
E l mismo periódico, 10 de Febrero: 
«La Paz» de Murcia, 11 del mismo mes: 
<El Puente de Murcia.—Como los periódicos de Ma-
drid y los de esta localidad, se hayan ocupado de esta 
obra notable, y por algunos de nuestros colegas, y «El 
Eco» se han hecho insinuantes indicaciones á nuestro 
amigo el Sr. Fuentes y Ponte, con el fin de que se sir-
viera manifestar cuanto hubiera podido saber acerch 
de la misma, dicho señor accediendo á nuestros deseos 
nos ha remitido el siguiente artículo: 
«Excmo. Sr. Director y Sres. Redactores de «El 
Eco de Murcia»: Muy Sres. mios y amigos: Obligado 
á sus bondades y deseando corresponder á la a tención 
del suelto referente á m i humilde persona, inserto en 
el número de ayer, en su ilustrado periódico, no hé 
de escusarme de n ingún modo, y al efecto debo ma-
nifestar cuanto sé acerca del Puente sobre el Segura. 
Invitado una y otra vez, inmerecidamente por los 
dignos señores Ingenieros Jefes encargados de L a 
Revista de Obras Públ icas para que diese á las co-
lumnas de esta, un art ículo mas, revolví mis papelea 
sueltos y logré coordinar un pequeño trabajo que con 
el epígrafe «Documentaría importante sobre Obras 
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Públicas de Murcia, Siglo XVI I I» ha publicado dicho 
periódico en 30 de Octubre úl t imo, el «Boletín» de 
Obras Públicas, Topografia y Catastro el 16 de Enero 
y según tengo entendido, publicará en folletin «El 
Diario de Murcia.» 
En dicho artículo, al trascribir y comentar luego por 
detalladas aclaraciones muchos documentos inéditos 
de aquella época, se pone de manifiesto que en 2(5 de 
A b r i l de 1701 S3 cayó el anterior puente de piedra 
comenzando los trabajos para el actual el 8 do Julio 
de 1718 y poniéndose la primera piedra del zócalo 
fuera del agua en 4 de Octubre del mismo año, sin 
que se hiciera mas por entonces, pudiondo haber diri-
gido esto que es meramente la cimentación, el maes-
tro de obras de la ciudad Toribio Martinez de la Vega, 
quien por no poderse continuar esta n i otras obras 
fuese á Málaga años antes de 1726 falleciendo allí en 
1733; en el de 1739 vino de Corregidor D. Antonio He-
redia Bazan, y encargó la dirección del Puente á don 
Jaime Bortmlia director de la fachada de la Catedral, 
y éste, à partir de la altura de las aguas como ya se 
ha dicho, llevó ó cabo la construcción do la parte, ya 
destruida, ya visible hoy, del puente sobre el Segura, 
comenzando en 10 de Diciembre del mismo ayo, lo-
grando cerrarei primer arco ó sea el dellado de la 
ciudad, y sentar la primera dovela del segundo, ó del 
Carmen, el 8 de Marzo de 1740, poner la clave de es-
te el 15 de Agosto del mismo con gran solemnidad 
é inaugurarlo terminada toda la obra, el 12 de Setiem-
bre de 1752 entre grandes fiestas y regocijos. 
A mas de art íst icas construcciones altamente deco-
rativas pusiéronse en el dicho puente, dos grandes 
lapidas de piedra negra con inscripciones grabadas, 
cuya leyenda completa consta en el Documento nú-
mero 6 del art ículo, permaneciendo allí hasta que 
ensanchado el puente, siendo Alcalde D . Salvador 
Marin paleio, una de ellas fué relabrada, grabándose 
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en la misma, la fecha y circunstancias del ensanche; 
esta era la de menos texto que allí se cita, pero cuan-
do eu I860 se desmontaron cuidadosamente los pre-
tiles donde estaban, para establecer las actuales pa-
sarellas de hierro y madera, fueron, según se dice, lle-
vadas sanas è íntegras al corralazo de la casa Con-
sistorial, entre la piedra para mampostear, sin que 
nadie hiciera caso de ellas. 
Desdo 18G8 las he visto frecuentemente, las veo 
con rubor, y al escribir el artículo «Documentaria» 
no quise hacer indicación alguna sobre ellas para las 
impresiones verificadas en Madrid, guardando la jus-
ta atención á la ciudad, mas el dia 5 del actual, pa-
scando coa nú antiguo amigo el Gobernador Civil se-
ñor Banquells, le hice conocer dichas lápidas que des-
de 18(38, facultativa y oficialmente mutiladas, tapan 
los dos sumideros franquedos á la estremidad de la 
calle del l!rincipe Alfonso, frente à las casas del con-
de de Almodôvar y del Sr. Melgarejo; el celoso señor 
Gobernador se indignó y con justicia por tal motivo, 
y allí están, pudiendo leer los transeuntes la par-
te de inscripciones respectivas, no tapada por el asien-
to do los pedestales, ó destrozada por los canteros al 
reducirlas á la medida que tienen, acoplándolas á su 
preciso actual asiento. 
Ahora bien; si denunciado esto á la Comisión Pro-
vincial de Monumentos Históricos y artísticos nada 
resulta, no habia de estrañarme, pues los dos únicos 
cargos directivos de ella están desempeñados por dos 
arquitectos amigos mios, académicos de la de S. Fer-
nando, respecto de los cuales por escesiva deferencia 
à sus condiciones y actos, diré todo lo menos posible; 
el uno viene siendo Vice-presidente de ella desde su 
fundación en 18G5, sin interrupción arquitecto muni -
pal desde mucho antes, y bajo su inspección se hicie-
ron las obras de adoquinado, desagües etc. etc. en di-
cha calle, habiéndose entonces, en 1868, mutilada las.; 
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lápidas, perdiendo parte de sus inscripciones; el otro, 
arquitecto provincial desde hace años, está residiendo 
definitivamente en Murcia desde 1868, es individuo 
de esta Comisión desde entonces, como también fal-
tando á su Reglamento es Secretario-Dictador desde 
1875, conocía perfectamente las lápidas, y debió in-
quir i r acerca de su suerte y paradero, á fin de que 
fuesen depositadas en el Museo Provincial, de que 
hasta ahora viene siendo único, absoluto conservador, 
eontra lo dispuesto en dicho Reglamento. No obs-
tante deben quedar á salvo cuantas consideraciones 
merecen por otros conceptos. 
Dicho esto, fuerza es presentar estos úl t imos tes-
timoniados hechos, al juicio de los Exemos. Sres. Mi -
nistro de Fomento, y Directores de Obras Publicas, 
y de Instrucción Pública, do las Reales Academias, 
del señor Gobernador Civil, de la Excma. Diputación 
Provincial y del Excmo. Ayuntamiento; de la prensa, 
de la España artística, y del mundo civilizado. 
No puede dar á Vdes. otra noticia mas S. afectísi-
mo a. y s. s. q. b. s. m., Javier Fuentes y Ponte.—Mur-
cia 9 de Febrero de 1882.» 
«La Paz de Murcia», 10 de Febrero: 
«Después de lo manifestado por nuestro amigo el 
Sr. Fuentes en un artículo remitido que publica hoy 
«El Eco», denunciando la muti lación de las antiguas 
lápidas conmemorativas de la construcción del puen-
te sobre el Segura, y el empleo que desde hace 14 
años tienen en la via pública, cubriendo los sumide-
ros que h a y a l final de la calle del Príncipe Alfonso, 
no comprendemos como los que ejercen ciertos car-
gos profesionales, y disfrutan honores académicos,, 
han podido consentirlo. 
E l hecho es público y patente, pero ya que se nos 
presenta una oportunidad debemos añadir á la de-
nuncia hecha per nuastro amigo, que también desde 
feaee muchos años, el único receptáculo urinario que 
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hay en sitio público, es una excelento y bieti labrada 
pila de jaspe que, según, parece, perteneció á la iglesia 
del ex-convento de Teresos y está puesta en la facha-
da principal del Museo á cargo de la Comisión de 
Monumentos; casi siempre, por estar obstruida la ca-
ñería, se halla rebosando en la taza su contenido, que 
creemos no ofenderá su olor al olfato de los indivi-
duos de la Comisión, n i por tanto se fijarán en ella, 
cuando algunas pocas veces al año van á tener junta, 
ou dicho edificio; la cual, quizá en varias ocasiones 
HO habrá durado media hora, y á no dudar se cerrará 
por medio de esta fórmula: «Se levanta la sesión poí-
no tener el Sr. Secretario n ingún asunto de que dár 
cuenta.» 
«Debemos esperar que algún Concejal haga la res-
pectiva moción en el Ayuntamiento á fin de que á 
costa de este, se quite dicha pila que sirvió para 
agua bendita, y después de limpia se deposite en el 
Museo, pues al parecer de un marmolista entendido, 
está labrada con perfección.» 
E l mismo periódico, 13 de Febrero: 
«Nuestro amigo D. Javier Fuentes, ha recibido el 
siguiente oficio que habla mucho en pró del señor 
Alcalde: 
«Alcaldía constitucional de Murcia.—Habiendo lla-
mado mi atención las afirmaciones de V . S. y de la 
prensa local respecto á las lápidas que procedentes 
del Puente se colocaron, en mal hora, para tapar los 
recipientes de aguas pluviales, al final de la calle de 
la Trapería, muti lándolas de una manera inconve-
niente, he resuelto que, dada la competencia y amor 
al arte retrospectivo que reúne V . S-, se reconozcan 
y levanten bajo su acertada dirección, y caso de re-
sultar útiles para el Museo provincial, que se trasla-
den allí, susti tuyéndolas en el sitio poco decoroso que 
hoy ocupan, por otras mas adecuadas al objeto.—Es-
pero, pues, de V. S., que se servirá aceptar este en-
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cargo, en honor siquiera de nuestras antigftedades, 
no apreciadas por la generalidad como debiera.—Dios 
guarde á V. S. muchos años.—Murcia 13 de Febre-
ro de 1882.—Joaquin Casalduero.—Hay una firma.— 
Sr. D . Javier Fuentes y Ponte, académico correspon-
diente de las Reales de la Historia y de San Fernan-
do, y vocal de la Comisión provincial de Monumen-
tos de Murcia.» 
«El Eco de Murcia», 15 de Febrero: 
« U n a sección de operarios del ayuntamiento esta-
ba ayer trabajando bajo la dirección de nuestro 
amigo D . Javier Fuentes, en levantar las lápidas que 
en la calle de Alfonso X I I sirven de tapa en los su-
mideros de las aguas pluviales. Estas lápidas serán 
restauradas y llevadas á nuestro pequeño museo de 
ant igüedades.» 
eEl Diario de Murcia», 15 de Febrero: 
«No hemos tenido espacio para dedicar dos l íneas 
al asunto do las lápidas del Puente, cuyo destine ac-
tual es cubrir las boqueras de las puertas del Merca-
do eu Santo Domingo; siendo asi, que según el señor 
Fuen te» , contienen interesantes datos sobre la cons-
truceion del Puente, razón por la que el Sr. Alcalde 
ha confiado á dicho señor que las vea y examine-, y 
si por casualidad les queda algo que no haya sido 
mutilado por el cincel ciego del picapedrero, á cuyas 
manos las en t regó la desidia, que se salve lo que pua-
da para el museo, como an t igüedad que son las repe-
tidas lápidas. 
—Pero sépase, que el ingreso en el Museo, es cosa 
de la Comisión de Monumentos.» 
E l mismo periódico, 16 de Febrero: 
«Las lápidas mutiladas de que ya nos hemos ocu-
pado, más un escudo habilmente tallado en piedra, 
que el Sr. Fuentes se encontró en el patio del ayunta-
miento, fue-ron ayer depositados en el Museo provin-
cial,, y entregados por dicho señor á D. Cárlos. Gar-
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cía Clemencin, recientemente nombrado conserva-
dor de este edificio. Cada una de las liipidas tiene 
cinco taladros y está cortada por uno de sus lados, 
una de ellas está labrada con nueva inscripción, y 
también mutilada. De todos modos, aunque hubie-
ran estado mas perdidas debieron conservarse, pues 
así son elocuente testimonio de la desidia que las u l -
trajó, y del amor á lo antiguo que las ha recogido. 
Es decir que sobre ellas podría escribirse con razón 
aquello de: Prixcas vosissime ezaltat et amor.» 
Yin. 
